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Dios es amor 

 
    1 Juan 4:8. El que no ama, no conoce a Dios; porque Dios es amor. Acá no dice 
que Dios tiene amor, sino que Dios es amor. Su naturaleza es amor. 
   Dios nos creó para amarnos y que lo amáramos. El amor de Dios es la razón de 
nuestra existencia. Dicho en términos positivos, 1 Juan 4:8 dice: El que ama, llega 
a conocer a Dios. 
 
    A Dios no lo podemos comprender (Job 11:7). Es un ser infinito.  Nos revela lo 
suficiente de su naturaleza para que podemos caminar con él y alcanzar la 
salvación. La promesa de la vida eterna consiste en que lo podremos conocer y 
también a su hijo Jesucristo (Juan 17:3). De igual forma, el amor de Cristo no lo 
podemos llegar a comprender (Efesios 3:17-19), pero podemos conocer lo 
suficiente de él para ser llenos de toda la plenitud de Dios en esta vida.  
 
    En el mundo se dice que no hay amor más grande que el de una madre sobre la 
faz de la tierra.  Pero no es así. Leamos Isaías 49:15: ¿Olvidaráse la mujer de lo 
que parió, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque se olviden 
ellas, yo no me olvidaré de ti. No hay amor más grande que el de Dios. 
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Dios nos ama incondicionalmente 

 
    Dios te ama aun cuando no es correspondido porque él es amor. No tenemos 
que hacer nada para merecerlo. Romanos 5:8. Mas Dios encarece su caridad para 
con nosotros, porque siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. 
 
    Nosotros también debemos amar incondicionalmente, incluso a nuestros 
enemigos. Muchas veces nos cuesta amar. Otras, nos restringimos de amar 
incondicionalmente a una persona por temor a ser lastimados. Esto es porque no 
hemos sido perfeccionados. Cristo sabía que iba a ser lastimado, y sin embargo 
nos amó incondicionalmente.    
 

Dios nos ama desde siempre 

 
    Dios nos ama desde antes de la creación del mundo (2 Timoteo 1:9). El amor 
de Dios es la causa de nuestro amor, ya que él nos amó primero. Dios nos ama 
con amor eterno y nos sostiene con su misericordia (Jeremías 31:3, Salmos 
100:5). 
 
    A cambio de su amor eterno, Dios nos pide por el corto tiempo que estaremos 
en la tierra, corresponderle con amor a él y al prójimo. Amor perpetuo a cambio de 
amor temporal. No es mucho pedir, ¿verdad?  Dios nos equipó para hacerlo. 
Romanos 5:5. Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios está 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos es dado. No 
tenemos excusa. 
  

La demostración por excelencia del amor de Dios es su misericordia 

 
    Todos los hombres somos pecadores (Romanos 3:23). Por cuanto todos 
pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios. El pecado nos separa de Dios; 
pero él es clemente, nos ama y nos ofrece vida eterna a su lado (Juan 17:3).  
 
    Dios es misericordioso, tardo para la ira y grande en benignidad y verdad 
(Éxodo 34:6). El enemigo quiere presentarnos a un Dios enfocado en el juicio, 
pero él se centra en la misericordia. Nos salvó y eligió para ser su pueblo santo, 
no conforme a nuestras obras, sino por gracia (2 Timoteo 1:9).  Efesios 2:4 dice 
así: Empero Dios, que es rico en misericordia, por su mucho amor con que nos 
amó.  Como el amor de Dios es incondicional, se conmovió para salvarnos de 
pecado. Podemos acudir al trono de la gracia para alcanzar misericordia y 
oportuno socorro (Hebreos 4:16). 
 
    El amor de Dios es supremo: Juan 3:16. Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna. Dios nos provee la salvación gratuitamente por fe, 
no por obras.  Nada se compara con conocer a Cristo (Filipenses 3:8).  Buscar el 
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amor de Dios en Cristo debe ser la prioridad de nuestras vidas. El amor de Cristo 
es entrañable (Filipenses 1:8) Se manifestó al punto de entregar su vida por 
nosotros. El apóstol Pablo entendió el significado de amor íntimo y murió por 
Cristo. Debemos tener ese tipo de amor y estar dispuestos a morir por Dios y por 
el prójimo. 
 

Dios está disponible para ti las veinticuatro horas del día 

 
    Quizás nunca en tu vida puedas obtener una cita para entrevistarte con el 
presidente de tu país. A Dios puedes hablarle cuando quieras.  Hebreos 4:16. 
Lleguémonos pues confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia, y hallar gracia para el oportuno socorro. No tienes que pedirle cita.  
En el Antiguo Testamento los sacerdotes eran los intermediarios entre Dios y su 
pueblo. Al morir Cristo se rasgó el velo del templo que separaba del hombre el 
lugar santísimo, donde se encontraba el Espíritu de Dios. Ahora mora adentro de 
cada uno de los que hemos recibido a Cristo como señor y salvador. Somos 
sacerdotes. 1 Pedro 2:5. Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados 
una casa espiritual, y un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, 
agradables a Dios por Jesucristo. Podemos ir directamente a Dios, hablarle, tener 
comunión con él. Podemos y debemos corresponder al amor de Dios usando los 
dones que nos ha dado para apoyar a quienes lo necesitan. 
 

Dios quiere que seas su amigo 

  
    Dios es tu único padre celestial.   Dios te ama, el pecado te separaba de él y 
nos dio a su hijo en sacrificio para limpiarnos y quitar todo obstáculo para pasar a 
la categoría de hijos y amigos. Ahora tú amas a Dios tu padre.  
 
   Una cosa es ser parientes y otra ser amigos. Dios quiere que seas su hijo y 
quiere que seas su amigo porque te ama. Romanos 5:10. Porque si siendo 
enemigos, fuimos reconciliado con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos salvos por su vida. Nuestra amistad con Dios 
quedó restablecida como era en el Edén. Dios es amigo de los que le temen 
(Salmos 25:14). A ellos hará conocer su alianza. 
 
    Ahora Dios mora en nosotros y es nuestro amigo.  Formamos parte de su 
círculo interno de amistades (Juan 15:15) y tenemos acceso a él en todo 
momento. El amor es una calle de dos vías. El amor a Dios debe estar en tu 
corazón. Un amigo siempre está dispuesto a ayudar a otro. Dios te salvó del fuego 
eterno. Mayor favor que ese no hay. Un hombre renovado es agradecido y ama a 
Dios. 1 Juan 4:7. Carísimos, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. 
Cualquiera que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. Esa es la señal del 
nuevo nacimiento.   Amar y conocer a Dios son sinónimos. Puedes memorizar la 
Biblia, pero esto cuenta sólo como conocimiento si no amas a Dios.  Cuántas 
personas estudian las escrituras solamente para atacar a Dios. Si hay algo en que 
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nos podemos alabar, es en el entendimiento y conocimiento de Jehová (Jeremías 
9:23-24). De eso puedes presumir. 
 

Dios nos ama a tal extremo que su ley es amor 

 
    El gran mandamiento es amar a Dios con todo tu corazón, toda tu alma, y toda 
tu mente; el segundo amar al prójimo como a ti mismo: (Mateo 22:36-40).  Amar a 
Dios es la semilla del amor por los demás (v.11). De esta forma, el amor de Dios 
madura en nosotros.  El que no ama a su hermano al cual ha visto, no puede amar 
a Dios a quien no ha visto (1 Juan 4:20). Este precepto trasladado al plano 
espiritual es lo que llamamos la gran comisión (Mateo 28:18-20), cuya finalidad es 
salvar almas. Recordemos que “Cuando muere el hombre impío, perece su 
esperanza; Y la expectativa de los malos perecerá” (Proverbios 11:7). La ley de 
Dios es amor. 
 

Cómo corresponder al amor y misericordia de Dios 

 
    La misericordia es una manifestación del amor en el plano terrenal; por ejemplo, 
la parábola del buen samaritano.  Mateo 5.7 está alineado con este mandamiento: 
Bienaventurados los misericordiosos: porque ellos alcanzarán misericordia. 
 
    Como ya dijimos, la manifestación del amor de Dios es su misericordia (Éxodo 
34:6).  Como contrapartida, debemos demostrar nuestro amor a Dios en tres 
aspectos: 
 
    El primero es la obediencia.  1 Juan 5:3. Porque este es el amor de Dios, que 
guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son penosos. Quien dice 
que está en Cristo, debe andar como él anduvo, o es mentiroso (1 Juan 2:3-6). 
Habiéndonos purificado por el Espíritu, amémonos unos a otros con corazón puro 
(1 Pedro 1:22). Nuestra meta debe ser no practicar el pecado, porque quien lo 
hace es del diablo (1 Juan 3:8-10).  El que es nacido de Dios, no hace pecado.  
Practicar el pecado es mantenerse en él. Por ejemplo, el adúltero, el borracho, el 
fornicario. Si la persona se mantiene en pecado no hay lugar para el 
arrepentimiento. 
 
    El segundo es amar al prójimo (Juan 13:34).  De la misma forma que Jesucristo 

murió por salvarnos, debes estar dispuesto a dar tu vida por Dios y por el prójimo.  

Otra forma muy importante de demostrar tu amor por un hermano es brindándole 

tu tiempo.   El tiempo transcurre para no volver. No lo puedes comprar. La vida es 

tiempo acumulado. Cuando das tu tiempo a alguien le das un trozo de tu vida.  Es 

un acto de amor. Ministrar es donar tu tiempo. El amor al prójimo es el distintivo de 

los cristianos. Por el otro lado, la falta de amor a Dios es evidente en los 

individuos. Juan 5:42. Mas yo os conozco, que no tenéis amor de Dios en 

vosotros. 
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    El tercero es hacer la voluntad de Dios. Dios te hizo libre y espera que le rindas 
tu voluntad a él (Isaías 44:22). El amor es actuar. Filipenses 2:13. Porque Dios es 
el que en vosotros obra así el querer como el hacer, por su buena voluntad. 
 
    El amor de Dios no invalida su justicia. Pero nos provee el método para cumplir 
con su ley. Somos salvos por fe, no por obras. Pero el creyente, una vez salvo, 
produce buenas obras. Antes, nuestra voluntad estaba esclavizada por el maligno. 
Dios te amó primero y ahora tú lo amas por eso y por lo que ha hecho por ti. Te 
das cuenta que su hijo Jesucristo sufrió y murió por ti. Cuando lo recibes como 
salvador su Espíritu hace que tu amor por Dios florezca. Ahora es un amor de dos 
vías. Si piensas que no amas a Dios lo suficiente en el fondo estás buscando 
hacerlo. Pero si piensas que Dios no te ama lo suficiente estás cayendo en la 
trampa de Satanás y deteniendo tu crecimiento. Si no te sientes amado por Dios, 
no podrás amarlo. 
 

Nada nos puede separar del amor de Dios 

 
    Romanos 5:8. Mas Dios encarece su caridad para con nosotros, porque siendo 
aún pecadores, Cristo murió por nosotros.  Sin embargo, nosotros somos 
inconsistentes en amar y podemos alejarnos o separamos de Dios.  
    Si te has alejado, Dios está listo a recibirte como al hijo pródigo. Si tu amor a 
Dios se enfría y te alejas de él, clama por la ayuda de su Espíritu y vuelve a 
comenzar de nuevo. Dios se alegra más por un pecador que se arrepiente que por 
noventa y nueve justos que se salvan (Lucas 15.7).  
 
    Debemos permanecer en el amor de Dios. 1 Juan 4:16. Y nosotros hemos 
conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el 
que vive en amor, vive en Dios, y Dios en él. Judas 21. Conservaos en el amor de 
Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo, para vida eterna. 
 

Debemos crecer en nuestro amor a Dios por su misericordia 

 
     Debemos ser agradecidos y corresponder a Dios por su amor y misericordia.     
El amor es un proceso. Dios no espera que al recibir a Cristo nos volvamos santos 
de la noche a la mañana.  Confía en que entremos en una fase de crecimiento y 
perfeccionamiento del amor. 
     
    Todos somos pecadores (Romanos 5:8). Dios dio a su hijo unigénito en 
sacrificio para hacernos salvos. Empero Dios, rico en misericordia, nos dio vida 
juntamente con Cristo, haciéndonos salvos por gracia (Efesios 2:4-5). Dios se 
compadeció de nosotros, borró nuestras transgresiones y nos limpió de toda 
maldad (Salmos 51:1-2). Fue tal su misericordia que jamás nos destruyó ni nos 
abandonó (Nehemías 9:31).  Nos esperó para tenernos piedad y fue ensalzado 
teniendo compasión de nosotros (Isaías 30:18).  Fue generoso para perdonar y de 
él recibimos misericordia (Isaías 55:7). Si nos volvemos a él, jamás volverá de 
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nosotros su rostro, porque es clemente y misericordioso (2 Crónicas 30:9). 
Debemos retribuir la misericordia de Dios, presentando nuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios (Romanos 12:1). 
 
   Dios quiere de nosotros misericordia y no sacrificios (Mateo 9:13).  Así como la 
recibimos, debemos darla. Si no perdonamos a nuestros hermanos por sus 
ofensas, tampoco nos perdonará nuestro Padre celestial (Mateo 6:14). Debemos 
perdonar hasta setenta veces siete (Mateo 18:21-22). 
 
    Luego de recibir a Cristo, debemos hace dos cosas. Cuidar nuestra salvación y 
perfeccionarnos. Dios quiere que nos esforcemos en crecer. Para ello nos da la 
ayuda de su Espíritu (Efesios 4:15, Hebreos 6:1)   El amor de Dios nos es dado en 
su Espíritu (Romanos 5:5).  El amor no es un sentimiento, es llenarte del fruto del 
Espíritu de Dios: caridad, gozo, paz, tolerancia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre y templanza (Gálatas 5:22-23).  De esta forma estaremos 
preparados, porque nos ha sido concedido creer en Cristo y también padecer por 
él (Filipenses 1:29). 
 
    El amor se perfecciona cuando ya no tememos a la muerte, cuando estamos 
dispuestos para cuando llegue el último de nuestros días. Me viene a la mente una 
frase de Monteforte Toledo: “Me he llegado a enamorar de la muerte”.  1 Juan 4:18 
dice: En amor no hay temor; mas el perfecto amor echa fuera el temor: porque el 
temor tiene pena. De donde el que teme, no está perfecto en el amor. 
 

El amor y la fe son inseparables y producen paz 

 
    Romanos 5:1. Justificados pues por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo. Crecer en fe produce amor a Dios. Enfócate en Dios 
y su amor infinito. 
 
    Nada nos puede separar del amor de Dios. Romanos 8:39. Ni lo alto, ni lo bajo, 
ni ninguna criatura nos podrá apartar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús 
Señor nuestro. 
 

Tipos de amor 

 
    Los griegos describieron cuatro tipos de amor, que denominaron ágape, fileo, 
storge y eros.  
 
    Ágape. Es al amor espiritual. Para los cristianos, el amor de Dios. Lo 
estudiamos al principio de este estudio. Como ya lo vimos, es incondicional.  No 
depende de que Dios ejerza su voluntad, porque él es amor. Su máxima expresión 
es el sacrificio de su hijo Jesucristo en la cruz. Aceptar el amor de Dios facilita que 
demos amor a los demás.  
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    Fileo. Es el amor fraternal.  Se refiere al amor a los amigos, a nuestros 
compañeros en la Iglesia. Ya estudiamos el amor al prójimo. 
 
        Storge. Es el amor entre matrimonios y familiares. Recordemos que podemos 
ser parientes sin ser amigos. 
 
    Eros. Es el amor que se da entre los cónyuges. Es un amor romántico 
acompañado de atracción física. Dios nos brinda el goce de la sexualidad dentro 
del matrimonio (Cantares 7:6-9). Requiere compromiso y fidelidad.  
 

Características del amor 

 
    Se han escrito infinidad de textos sobre el amor.  Este himno que Pablo 
compuso siempre tendrá un lugar especial entre todos estos escritos. Es una 
descripción breve y a la vez densa de lo que son las características del amor.  En 
esta versión, la palabra amor se traduce como caridad.  Nada mejor para terminar 
este estudio.  Te dejo con 1 Corintios 13:4-8: 4 La caridad es sufrida, es benigna; 
la caridad no tiene envidia, la caridad no hace sinrazón, no se ensancha; 5 No es 
injuriosa, no busca lo suyo, no se irrita, no piensa el mal; 6 No se huelga de la 
injusticia, mas se huelga de la verdad; 7 Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta. 8 La caridad nunca deja de ser: mas las profecías se han de 
acabar, y cesarán las lenguas, y la ciencia ha de ser quitada.  
 


